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ENTRE DOS PATRIARACADOS  (LA MUJER INMIGRANTE EN LA OBRA DE 
NAJAT EL HACHMI) 

 

Latifa Laamarti 

Introducción  

El tema de la migrac ión adquiere cada vez más re levancia en la 
l i teratura s iendo esta ú lt ima ref lejo del entorno. Hoy tenemos 
inmigrantes escr i toras quecontemplan e l fenómeno de la migrac ión y 
e l  feminismo desde sus propias real idades y s i tuaciones ofrec iendo 
una l i teratura de carácter autobiográf ico,de suma importancia para 
la invest igac ión socia l y sobre feminismos.  Nada puede ser más 
vál ido y veraz que lo que cuentan e l las mismas haciendo eco de 
di f icu ltades y retos poco conocidos .  

Najat E l Hachmi trata e l tema de la inmigrac ión en v ínculo con e l 
género a l contar deta l les de la v ida cot id iana de las mujeres 
inmigrantes que dan cuenta de esos ro les tradic ionales y los 
estereot ipos sexis tas v igentes. Por lo cual , podr íamos decir que 
escr ibe desde una perspect iva o  un pos ic ionamiento feminista que 
expone y anal iza la complej idad de la s ituación en que se encuentra  
esta comunidad. En este sent ido, sus obras La h i ja 
extranjera(2015),Madre de leche y mie l (2018)y El lunes nos 
querrán(2021) cont ienen ref lex iones feministas profundas sobre la 
cuest ión de la l ibertad e ident idad femeninas.  En esta comunicac ión, 
abordaré e l tema de la inmigrac ión en la obra de Najat E l Hachmi 
desde la perspect iva feminis ta, la misma desde la cual e l la escr ibe , a 
través de una lectura ref lex iva de las tres obras mencionadas 
paradar cuenta de las d iferentes categor ías de opres ión que les 
afecta y que impide una verdadera y completa emancipación . Me 
inspiro profundamente de las teor íasfeminis tas decolonia les como la  
de Mar ía Lugones quien puso de manif iesto la intersecc ión entre 
género, raza, etn ia, y  c lase socia l .Por lo cual , es importante anal izar 
e l  género en su re lac ión con estas categor ías .  

E l  patr iarcado local  

 Najat E l Hachmi aborda e l tema de los dos patr iarca dos de los 
que sufre la mujer inmigrante, un tema frecuente en los estudios 
feminis tas actuales. La f igura de la madre es importante en sus 
obras, representa e l patr iarcado l ocal y fami l iar como cultura que se 
transmite de generación a generación. En El lunes nos 
querrán leemos lo s iguiente:  “mi madre tenía la obl igac ión de 



vig i larme, de no permit ir  que me sal iera del camino recto, s i  yo 
t ransgredía a lguna norma, e l la ser ía la responsable… Y tenía que 
enseñarme a ser una buena ama de casa” ( , p. 109 ) . Se destaca, 
pues, e l papel que desempeña la madre  para la conservación y 
cont inuidad de la  cu ltura sexista, un papel fundamental en el  
proceso de la soc iabi l izac ión y,  por lo tanto, la construcc ión del 
género. Son las madres  quienes preservan la tradic ión  enseñando a 
las n iñas a seguir las normas , a respetar las reglas establec idas e 
inter ior izar las . A las n iñas se les enseñan a ser sumisas : “pero ya se 
lo habían enseñado, que las n iñas no tenían que preguntar tanto ”  
(Madre de leche y mie l  p. 41),se les exigen respetar a los ch icos y 
obedecer les: “no volv iéndose de espalda a e l los , v ist iendo de forma 
decente, no dic iendo palabrotas cuando estaban delante, no 
l levándoles la contrar ia ni desaf iándolos” (Madre de leche y mie l  p. 
89), y cuando se casan , se les obl igan asat isfacer las neces idades 
sexuales de sus maridos, pero a e l las se les n iega su derecho a l 
p lacer: “eso lo sabía, que una mujer ha de rec ib ir a l mar ido s iempre 
que él quiera. Lo que no le había expl icado nadie era como tenía que 
sent irse e l la” (Madre de leche y mie l  p. 212), pues la mujer no deja 
de ser un objeto  sexual , este es e l papelque s iempre tuvo a lo largo 
de la h is tor ia  en las soc iedades patr iarca les .Son las madres que 
educan para que las  mujeres puedan as imi lar su papel de 
“reproductoras” y sus ro les tradic ionales soc iales que les han 
designado la soc iedad y cu ltura a las que pertenecen: casarse y ser 
amas de casa al  serv ic io del mar ido y de los hi jos, y responsables de 
sus neces idades f ís icas y v ita les : “como mujer,  debía empezar a 
ocuparse de todas las tareas que hacía su madre: l impiar, ordenar, 
amasar e l pan, coc inar, lavar la ropa, traer agua,” (Madre de leche y 
mie l  p.84).Ser ama de casa se cons idera e l  “ ro l  natura l” para e l cual 
ha nacido la mujer, que solo e l la debe  desempeñar, y  su trabajo 
fuera de casa no la  l ibera de el lo aunque contr ibuya  económicamente 
como expl ica la autora a l hablar de su mar ido -pr imo en su obra La 
h i ja extranjera : “aunque eso no quita que seamos mi madre y yo las 
que nos encarguemos también de la casa, de tener la l impia aunque 
sea é l quien la ensucie s in miramientos, eso no quita que cocinemos, 
que pongamos lavadoras” (p. 184 ) , y añade: “e l las trabajan como un 
extra, es a lgo que hacen además de las tareas de casa, y s i  a lguna 
trabaja tanto fuera que acaba descuidando su casa, enseguida su 
marido le recuerda cuál es su obl igación pr inc ipal y cuál es su 
lugar”.   En cambio, a los ch icos se les dejan  errar por la v ida s in 
leyes n i normas, l ibres de toda responsabi l idaddel hogar. Dice a l 
respecto en Madre de leche y mie l:  “el ch ico era el ch ico c laro, y no 
podía encargarse de n inguno de aquel los trabajos pesados ” (p. 71) y 
también: “un hombre no da expl icac iones, ya lo sabes, Fat ima. Un 
hombre no es una mujer, entra y sa le cunando quiere, no neces ita 
just i f icarse tenga o no algo que ocultar”  (p. 259). Sabemos que e l 
género, s iendo una construcc ión socia l ,  cambia de una sociedad a 
otra y de una época a otra, en e l texto que c itamos a cont inuación, 



la autora indica que también cambia de una fami l ia a otra: “Zra izmas 
había aprendido en casa de su madre, Ichata, que las mujeres 
embarazadas eran sagradas….Pero en casa de la madre de Omar 
estas normas parec ían no respetarse” (Madre de leche y mie l.  p. 83), 
lo que expl ica por qué encontramos, en una misma sociedad, fami l ias  
más machistas que otras.  Pero en un mundo machista como aquel en 
que v iven las protagonistas de Najat E l Hachmi, e l género se 
confunde por e l sexo y lo que es cu ltura l pasa a ser normal y 
natura l: “ todos mis hermanos eran más jóvenes que yo y todos 
tenían más l ibertad porque eran chicos, y eso a todo e l mundo le 
parec ía normal” (El lunes nos querrán . p. 101) 

         Najat E l Hachmi, a través de su obra,  pone de manif iesto toda 
esa educación patr iarca l que se da en e l mundo rura l de la región 
r i feña de Marruecos. Es una educación pensada a favor de la 
supremacía mascul ina dándole a l hombre todas las l ibertades, todos 
los derechos y e l  acceso a todos los espacios,  en cambio, es muy 
severa y autor itar ia con las mujeres: “a la abuela Mimuna no le 
hacían demasiada grac ia las mujeres. Con e l las era mucho más 
severa, decía que no era prec iso coger les afecto porque de hecho, 
tarde o temprano serian de otro, forasteras” (Madre de leche y mie l  
p.   67) . S in lugar a duda, se trata de una educación separat is ta y 
d iscr iminator ia, propia del s is tema patr iarca l, a t ravés de la cual se 
transmiten las normas de conducta y las va lorac iones de desigualdad 
como algo natura l y que hombres y mujeres, aprenden a inter ior izar 
y a conformarse a e l las . Así se piensa que las caracter íst icas 
presentadas por mujeres y hombres son natura les, determinadas por 
las d i ferencias bio lógicas y, por ende, no pueden cambiar. Pero, en 
real idad, esas caracter íst icas que inc luyen ideas, va lores, 
comportamientos y apt itudes no son natura les s ino constru idas 
cultura lmente mediante la socia l izac ión y, por ende, provocan una 
poderosa des igualdad, una relac ión de autor idad y de poder a favor 
de los hombres.  De ese modo,  hombres y mujeres t ienen cada uno 
su papel y espacio en la sociedad determinados por su género: 
“Déja lo, me decía mi madre, los hombres son de la ca l le y las 
mujeres de casa” (La h ija extranjera. p.169). Eso es uno de esos 
pr imeros mensajes sexistas que rec iben n iñas y n iños de  parte de las 
madres, desde la pr imera edad, para aprender a ser mujeres y 
hombres ta l como lo determina la soc iedad en la que v iven. A la 
mujer se la cons idera una eterna menor de edad, neces itada de un 
tutor que decide por el la , que la protege, en cambio  e l hombre es 
responsable y dueño de s í mismo como expl ica Najat en este texto: 
“é l s í  que podía sal i r ,  a é l no lo afectaba la prohibic ión, a é l no 
había que proteger lo de ser raptado n i de ser herido por n inguna 
mala mirada” ( la h i ja extranjera, p.162) .   

         Como resultado de esa educación machista, tenemos a 
hombres ir responsables, inconscientes y vagos como es  Abrqadar en 
Madre de leche y mie l“que iba a la suya y no era consciente de la 



cant idad de trabajo que había en la casa y que a menudo prefer í a 
vagar por los campos o por e l monte con sus amigos” (p.75)  o 
egoístas, s in sent ido de just ic ia n i va lores de empat ía y so l idar idad, 
incapaces de amar y compart ir  como es e l caso del mar ido -pr imo de 
la protagonista de La h ija extranjera  quien pasa la v ida vagando por 
a l l í  s in n inguna cons ideración a su esposa y a su suegra -t ía que 
trabajan duro para mantener le: “por las noches se ponía encima de 
mí un momento, durante e l cual yo me transformaba en una rama 
t iesa, muerta…y de día é l entraba y sa l ía . Seguía haciendo la v ida de 
s iempre”162. Dice también: “Se apalancaba en e l comedor con e l 
mando a dis tancia en la mano y se ponía a comer pipas s in que le 
preocupara lo más mínimo que las cascaras fueran a parar a la mesa 
o a la a l fombra que mi  madre aspiraba con pers is tencia cada 
mañana”. (p. 169). Por supuesto, esa educación machista basada 
sobre estereot ipos y representac iones socia les es la que provoca 
v io lencia de géneroque aqueja las soc iedades actuales pese a las 
movi l izac iones de las fem inis tas. En Madre de leche y mie l 
encontramos a Bagdad que “volv ía a menudo con las manos 
cr ispadas de rabia y las descargaba sobre su mujer. La excusa podía 
ser cualquiera: que el la no lo hubiera o ído l legar, que no le hubiese 
respondido a la pr imera, que  no hubiera corr ido a l levar le e l herv idor 
con e l agua ca l iente. . .La mujer de cada cual es asunto de cada cual ” 
(p. 80), también son v io lentos los pr imos varones de la protagonista 
en la misma obra, e l los “Iban a su a ire, no hacían caso y en cuanto 
crec ían un poco aprendían a gr i tar e inc luso le levantaban la mano a 
su hermana mayor y a veces a su madre. No tenían n i de le jos e l 
respeto debido a la mujer que los había engendrado” p. 79.  

Es importante la ref lex ión que hace Najat E l Hachmi sobre “ la 
enorme contradicc ión de una sociedad que, por un lado, cons idera e l 
sexo un tema absolutamente tabú del cual nunca, bajo n ingún 
concepto, se puede hablar en públ ico, pero que, por otro, se presta 
a la obscenidad de una celebrac ión en la que todo e l mundo está 
pendiente del co i to de los novios ” . (La Hija extranjera . p. 157). A 
través de esta ref lex ión podemos ver una cr ít ica directa al modo de 
ser y pensar propio de su gente que  e l la rechaza rotundamente. La 
protagonista de la h i ja extranjeraya no es de “ la lengua de su 
madre” (p.105),  pues después de los estudios que h izo y los l ibros 
que leyó ya nopuede soportarn i aceptar esa mental idad machista 
porque ya no es esa mujer sumisa y analfabeta como su madre : 
“Deber ía haber s ido analfabeta como mi madre: casarme, tene r h i jos , 
coc inar, l impiar,  recoger, agotarme cada día y volverme a levantar 
para hacer exactamente lo mismo que el d ía anter ior ”  (p.77).   

        Najat E l Hachmi cr i t ica también la concepción que se t iene  
generalmente del  is lam y de la re l ig ión respecto a las mujeres y que, 
para e l la, contr ibuye a reforzar  más esa cultura sexista como cuando 
dice que los hombres de re l ig ión pasan e l d ía “hablando de cómo 
t ienen que ir vest idas las mujeres, sobre todo las jóvenes hijas de 



los musulmanes que crecen en estas t ierras de exces iva l ibertad ” (La 
h i ja extranjera . p. 112). Para colmo, cada vez se interpreta y se 
ent iende e l is lam de forma patr iarca l imponiendo a las mujeres un 
camino “trazado por un mandato más colect ivo que div ino” (114), lo 
que hace que sea cada vez más compl icado e in justo para e l las, ya 
que ahora se les exige ser mejores musulmanas: “ la verdad es que 
hasta hace poco ha s ido fác i l  ser musulmán. De pequeño te dicen 
que solo hay un dios y que Muhammad es su mens ajero y ya está. Mi 
madre rezaba las orac iones cuando podía…ahora ya no es suf ic iente 
con rec i tar la f rase y no hacer daño a nadie, ni  con intentar cumpl i r 
como sea los preceptos, s ino que además hay que querer ser mejor 
musulmana”. (La h ija extranjera . p.111). 

  Los textos que venimos de c itar encierran una denuncia  a 
todos esos valores, representac iones y ro les sexistas de la soc i edad 
materna de la propia escr itora  e indican cómo, por e l lo, se l imitan 
las potencia l idades humanas de la mujer  y se condicionan los 
papeles, sobre todo aquel los re lac ionados con la d iv is ión del  trabajo. 
No es nada fác i l  deshacerse de todo ese imaginar io patr iarca l,  sobre 
todo cuando es universa l y g lobal .  

 

Patr iarcado neocolonia l moderno  

           Las protagonistas de sus novelas están s iempre en busca de 
su propia ident idad, de ser e l las mismas s in que se s ientan, por e l lo, 
inv is ib i l izadas, exc lu idas y rechazadas. En eso cons iste la l ibertad 
que tanto anhela  la autora en las tres obras objeto de estudio . 
Procura mostrar  que las mujeres inmigrantes t ienen pocas 
oportunidades para desarro l larse y real izarse en un mundo tan 
machista como el  que han dejado atrás y, además, rac ista que pone 
fronteras imaginar ias entre “occ identa les” y “no occ identa les”  porque 
no cree en la igualdad n i acepta la d iferencia : “el mundo se div id ía 
entre moros y cr ist ianos. Los cr ist ianos me l lamaban empol lona o 
mora” (El lunes nos querrán . p.38) . Por ende, es un mundo con 
muchas jerarquías que pone las mujeres inmigrantes en el úl t imo 
escalón, el de abajo. En este sent ido es muy s igni f icat iva la pregunta 
que se hace: “¿y s i no exis t ía la l ibertad y no habíamos hecho otra 
cosa que escapar de un mundo opres ivo para l legar a otro con 
nuevas formas de dominación? ”(p. 23) .Son mujeres con muchas 
di f icu ltades que les aquejan y una l imitac ión importante de los 
derechos no solo porser mujeres  s ino tambiénpor su condic ión de 
inmigrantes que prov ienen de otro mundo “no occ identa l” .  Eso lo 
vemos c laro sobre todo en su obra La h ija extranjera donde podemos 
perc ib ir  esa re lac ión de intersecc ional idad1 entre género, raza , etn ia 

                                                 
1Véanse el trabajo de María Lugones (2008),“Colonialidad y género: hacia 

un feminismo descolonial”en Tabula Rasa. Bogotá - Colombia, No.9: 73-101, 



y c lase socia l .  Por rac ismo, las mujeres inmigrantes no pueden 
acceder a una v iv ienda adecuada en el barr io que a e l las les gusta,      
“No puedo l levar  a mi madre conmigo porque a l ver la entrar con su 
pañuelo, los que quieren a lqui lar e l p iso suelen cambiar de opin ión. 
Suelen camb iar de opin ión de todas formas” .  Por rac ismo, sexismo y 
c las ic ismo no pueden obtener e l  t rabajo que corresponde a su perf i l  
profes ional s ino solo aquel que los españoles cons ideran interesante 
para e l las  como mujeres, inmigrantes, pobres y no europeas . “hoy 
me ha entrado una oferta que te puede interesar, de l impieza y 
cocina” (p. 68):  “más tarde, me dar ían un trabajo, seguramente 
l impiando escaleras, porque eso era lo que sol ían hacer las amigas 
de mi madre y mi propia madre (p.79),es decir , sontrabajos 
cons iderados femeninos y que las españolas ahora, por su condic ión 
socia l favorable ,  pueden rechazar. Por machismo , so lo pueden 
benef ic iarse de unos cursos que se l imitan a a lgunos sectores como 
la paste ler ía, la coc ina, la peluquer ía, que son sectores cons iderados 
tradic ionalmente como apropiados a las mujeres , porque “se supone 
que es lo que nos gusta y nos conviene y hará que nos s intamos 
parte de esta soc iedad nueva para nosotras” (p. 83),son 
cursosespecí f icos que e l ayuntamiento español organiza basándose 
también en un  s is tema de valores y representac iones socia les 
sexistas y que l l eva a  una estr icta div is ión de tareas asociadas a l 
sexo, atr ibuyendo c iertas habi l idades, destrezas y tareas a l género 
mascul ino y otras a l femenino: “me dice que en los cursos del 
Ayuntamiento no se t iene que pagar nada y que solo hay mujeres. 
Pues c laro ¿Quién s i no deber ía haber en un ta l ler de costura para 
mujeres en r iesgo de exclus ión socia l? (p. 84). Incluso esos cursos de 
formación están pensados por f ines específ icos y no por la formación 
en s í : “Eché un v is tazo a las otras: su r i tmo de trabajo era  sopor í f ico 
y entendí que aquel lo no era más que aparcamiento para mujeres 
marginadas a las que, supuestamente, había que integrar. También 
tenía la f ina l idad de ser un lugar que fac i l i tara la conversación en la 
lengua del lugar” (p. 87). Todos esos problemas pasaban 
inadvert idos y desaperc ib idos. La obra de Najat E l Hachmi resulta un 
test imonio importante que pone de re l ieve e l rac ismo de los 
españoles hacia las inmigrantes marroquíes . Para e l los , no son más 
que cr iaturas de segunda categor ía como se despr ende de estos 
textos: “cuando se lo d i a la dependienta, levanto las cejas…y me 
miro de arr iba abajo ¿Tú? Como s i aquel la pos ib i l idad, la de que yo 
trabajase a l l í ,  fuera lo más improbable e inveros ími l  que hubiera s ido 
oídonunca” (p.67).Y es que e lrac ismo es una construcción socia l tan 
ant igua como el  género que s igue natura l izando jerarquías, 
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desigualdades y discr iminacionesquizá más poderosas que las del 
género: “que lo que piensa esta ch ica es que, de entrada, solo por 
ser lo que eres, so lo por haber nac ido donde has nacido, estas 
dest inada a no ser nada, a no hacer nada, que en tu ADN están 
inscr i tos e l atraso y la infer ior idad. Por eso, superar estos 
condicionantes es ya de por s i  un méri to extraordinar io, cas i un 
mi lagro. (p; 88). Por supuesto, solo las mujeres inmigrantes pueden 
sent ir d ichas des igualdades de las que sufren enormemente y en 
s i lenc io, pues cuando la d iscr iminación de género se entreteje con e l 
rac ismo, la v ida se convierte  en una pesadi l la .  “a l pr inc ip io me 
indignaba y me entraban ganas  de gr i tar , de acusar los de rac istas, 
pero el rac ismo es indemostrable para los que no lo han sufr ido 
nunca”  (p, 94),y en El lunes nos querrán leemos lo s iguiente: 
“nosotras, las moras, no somos nada, nos decía, no sa l imos en 
videocl ips n i en pel ícu las, no  exis t imos. Solo aparecemos en la 
mierda de reportajes aburr idos de la 2…cuando sa l imos en te levis ión 
nos enfocan de lejos o de espaldas, en grupo y todas tapadas ” 
(p.33). E l las, que dejaron su hogar en busca de un mundo mejor, 
que parecía comprometedor con la causa feminista, se encuentran 
con un s istema todavía más patr iarca l , opresor y d iscr iminator io que 
aquel de sus países, porque fue pensado, desde e l co lonia l ismo 2,  

para desposeerlas de su ident idad, de su modo deser y exis t ir  en e l 
mundo, Y as í no solo t ienen que someterse a la voluntad de su 
marido, padre o hermano s ino también a la de las inst i tuc iones del 
país de acogida (entre e l las están las asociac iones y e l Ayuntamien to 
) que hablan y deciden por e l las qué le convendr ía más en cuanto a 
su vest imenta, su formación y su modo de v ida: “ l lego a casa 
agotada, con la sensación de haber hecho a lgo sucio o, como 
mínimo, injusto. Eso es lo que ha decid ido e l Ayuntamiento, repar t i r  
a los niños es la so luc ión menos mala….ese es e l t rabajo que me 
toca hacer a mí,  me ut i l izan para convencer a las fami l ias de que 
acepten lo que las fami l ias “de aquí de toda la v ida” no aceptar ían 
nunca” (La h ija extranjera . p. 190) .De ahí v iene también toda esa 
polémica en torno a su velo: “me voy de a l l í  con dolor de 
estómago…me s iento una traidora porque no me he atrev ido a 
decir le a la h i ja del a lca lde que me parece incre íb le que a lguien con 
tan buen curr ícu lum no pueda seguir hac iendo su trabajo solo por lo 
que l leva en la cabeza” (La h i ja extranjera.  

p.128). A mi ju ic io, no es que e l  velo sea “ incompat ib le con la 
administrac ión públ ica” (La h i ja extranjera. p.178), como dice  la 
autora, quizá irónicamente, s ino porque no encaja con e l modelo de 

                                                 
2 Según Anibal Quijano, la idea de raza se construyó con el colonialismo en 
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ident idad universa l que imponen el hombre y la mujer eurocéntr icos 
y que representa su v is ión del mundo.  

 Podr íamos ver también una c ierta cr i t ica a l feminismo 
occ identa l hegemónico que no hace nada para ayudar a esas mujeres 
“ inmigrantes pobres enclaustradas en sus minúsculos y fr íos 
apartamentos ” (El lunes nos querrán , p.107). A l contrar io, impone 
sus propias formas de l iberac ión  s iempre acorde con la t radic ión y e l 
modo de v ida occ identa les. De hecho, se les animan a esas mujeres 
a rebelarse contra su re l ig ión, su tradic ión y cu ltura cons ideradas 
infer iores mientras que e l las conservan sus valores y modos de v ida: 
“ lo que de n inguna forma será posib le es abr ir  grupos específ icos 
para e l las, porque eso choca directamente contra  nuestros valores 
cu ltura les; para nosotros es impresc indib le que hombres y mujeres 
v ivan en igualdad de condic iones, y no podemos renunciar a este 
rasgo fundamental de nuestra manera de entender e l mundo” 
(p.126).Se les animan también a l iberarse de su fami l ia , de su 
marido y padre peros in ofrecer les nada a cambio: “no hace n inguna 
propuesta a lternat iva, no ofrece, a cambio de rebelarnos contra 
nuestras fami l ias, un lugar a l ternat ivo donde cobi jarnos. No os dejé is 
dominar, rebelaos contra las tradic iones ancestra les y pr imit ivas de 
vuestro pueblo, huid de discr iminación y e l machismo. S i cruzamos e l 
puente, ¿Qué nos espera a l otro lado? ¿Un abrazo reconfortante y las 
mayores fel ic idades para las auxi l iadas o una indi ferencia gél ida t ipo 
“espabi la que aquí no regalamos nada?” (p. 201).  Esos textos c itados 
nos permiten hablar también del  eurocentr ismo como otro e lemento, 
junto a l rac ismo, sobre e l que se basa e l s is tema pol ít ico español y 
que genera una sociedad host i l ,  into lerante y exigente con los 
inmigran tes, una sociedad “que todo lo juzga” (Madre de leche y 
mie l . p. 15) de acuerdo a paradigmas occ identa les cons iderados 
como universa les. En n ingún momento se toma en cons iderac ión las 
verdaderas neces idades de las mujeres inmigrantes que quedan 
tota lmente inv is ib i l izadas,  sea como sea su nive l inte lectual o su 
n ive l de adaptac ión.  Eso solo puede generar sent imientos negat ivos 
de frustrac ión e incomprensión . Dice la autora en Madre de leche y 
mie l : “ las mujeres cr is t ianas no me las entender ían nunca, no 
podr ían comprender las, t ienen otra manera de ver lo todo” (p. 
270).Es que a España no le interesa conocer a las inmigrantes 
marroquíes y acercarse a sus problemas: “cuando se acaba e l  
debate, me entran ganas de marcharme de ese lugar, perc ibo en mi 
lengua un regusto a oxido que no sé, puede que venga de la 
indignación que me ha entrado a l ver que no me habían inv i tado 
para hablar de los problemas de los marroquíes s ino de los 
problemas que provocan los marroquíes  “(La h i ja extranjera . p. 127). 
Por supuesto, la mujer inmigrante, ante tanta discr iminación pierde 
la conf ianza en s í : “pero no sé demasiado bien como presentarme, 
no sé s i destacar que soy una marroquí más o menos o que no lo soy 
en absoluto o que, inc luso s iéndolo, soy as í y me merezco un 



t rabajo”  (La h i ja extranjera. p.64) , y s iente  impotencia,  
desesperanza  y decepción, pues Europa f ina lmente no es e l pa ís de 
los derechos de la mujer como lo deja entender en sus dis cursos o 
es que los derechos son solo para c iertas  mujeres: “Y yo, que las 
c lase de f i losof ía so l ía debat ir sobre cualquier tema…ahora me veo 
impotente, y me muerdo la lengua para no decir  nada…vosotros 
s iempre os quejá is , me dir ían, s iempre está is acusando a la gente 
de rac istas s in razón “ (La h i ja extranjera . p. 66) . En El lunes nos 
querrán, Najat E l  Hachmi pone de re l ieve la t r is te real idad de que la 
mujer nunca es lo que quiere ser, s ino lo que e l  otro decide por e l la: 
“pero las cuerdas que nos quer ían sujetar eran muchas y variadas, y 
algunas t i raban en direcc iones opuestas: nuestras  fami l ias , los 
vec inos, los jefes en los trabajos, las rev istas de moda, las t iendas 
de ropa en la que nunca cabíamos…la cuest ión era ser como era 
debido, no como éramos” (pps.17-18).En este sent ido, esta ú lt ima 
novela resulta importante  para la ref lex ión sobre e l tema de 
ident idades femeninas en un mundo donde el  patr iarcado es cada vez 
más global  que les n iega a todas las mujeres “ la s imple pos ib i l idad 
de v iv i r” (p. 122) .  

 

Conclus ión: 

  Grac ias a autoras como Najat E l  Hachmi, las mujeres 
migrantes dejan de ser objeto de estudio y se convierten en 
protagonistas cuya voz se oye y se impone. E l las nos acercan a sus 
condiciones de desventaja v is ib i l izando otros esquemas patr iarca les 
globales que las someten a múlt ip le d iscr iminación y opres ión ya 
que, en un mundo capita l ista eurocéntr ico global , ser afr icana 
musulmana es también una et iqueta est igmatizadora.  Queda c laro 
que para la sociedad occ idental ,  todas las mujeres inmigrantes son 
iguales, todas son s imples mujeres venidas  de países pobres 
c las i f icados como “tercermundistas” ,  por eso se las cons idera 
c iudadanas de segunda.  S in embargo,  no todas las mujeres tenemos 
las mismas re iv indicac iones  n i la misma concepción de la l ibertad. Es 
ev idente la indignación y la decepción de la escr itora ante tal  
mental idad racis ta, eurocéntr ica e introvert ida, e l la que esperaba 
encontrar otro mundo sobre todo por los esfuerzos de adaptac ión 
que h izo, por los estudios y la formación que tenía: “¿de qué quieres 
trabajar? esa es la pregunta que espero que me hagan…me gu star ía 
t rabajar como recepcionista, rec ib ir gente, atender la, ser út i l ,  Hablo 
lenguas ¿recuerda? –  (La h ija extranjera. p.66). Por supuesto, esa 
pregunta nunca se la hacen a las inmigrantes a las que cons ideran 
unas menores de edad, unas tontas incapaces de tr iunfar por s í  
so las:  ”Algo estamos haciendo bien, ¿no? En qué quedamos, p ienso, 
¿es mér ito mío o de la c iudad?  (La hi ja extranjera , p, 89). Esa es 
una pregunta ref lex iva cr í t ica que hace la autora y que esperamos 
poder responder la en otros trabajos.  
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